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. SOSPECHAS — POR LUQUE.

—Pues este hongo, yo supongo
que solo no ha de venir.
—Sí tal; ¿no oyó usted decir
siempre «solo como un hongo?»
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ADVERTENCIA.
Como compensación de los muchísimos gastos qne nos origi-

nan las grandes é importantes mejoras qne desde el núm. 5."
venimos realizando, tales, qne han cambiado por completo
la índole de nuestra publicación, no siendo la menor el haber
aumentado su tamaño en más de una tercera parte, y teniendo
además en cuenta otras de gran entidad que tenemos ya com-
pletamente dispuestas y que á partir del siguiente número irán
sucesivamente apareciendo, la empresa de esta Revista pone
en conocimiento del público que, desde el próximo domingo, el
precio de cada número, en vez de 10 céntimos, será el de medio
real, fijando por lo tanto en 8 rs. el 25.

El precio de suscricion, tanto en Madrid como en provincias,
apesar de lo expuesto, no sufrirá ninguna alteración.

Advertimos á los señores corresponsales y al público en ge-
ne ral, que no les servimos los muchos pedidos que de números
atrasados nos tienen hechos por haberse agotado la tirada del
núm. 5.* Los que deseen la colección sin ese número, pueden
hacernos de nuevo el pedido, al precio de un real por cada uno.
A los señores corresponsales medio real.

DE TODO UN POCO.

Llegué el domingo pasado al circo de Rivas, en com-
pañía del sacristán de mi pueblo y el maestro de escuela;
ambos tan amantes de la música, que cuando no pueden
tocar otra cosa, tocan el cielo con las manos.

El primero tiene allí, en oscuro rincón del coro de la
iglesia, un organucho viejo y destartalado, cuyos fuelles
hincha pacientemente, los dias de fiesta, el maestro de
escuela; y sobre cuyas teclas—las del órgano, no las del
maestro,—que parecen la dentadura de una Celestina, se
apoya y deja caer el buen sacristán con todas sus fuerzas,
para sacar de las entrañas de la vetusta máquina, unos
lamentos que parecen los de un condenado.

Sin embargo, los dos, es decir, el maestro y el sacristán,
aseguran que son los mayores músicos que se han cono-
cido en tierra de Aragón, y aun en toda Navarra.

Con este motivo, lo primero que me pidieron, en cuanto
llegaron á la corte, hace ocho dias, y que por olvido no
lo habrá dicho La Correspondencia, fue que los llevara á
oir los conciertos que dirige el maestro Vázquez.

Y, cátenme Vds. en pleno circo de Rivas, con mi
maestro y mi sacristán, y sentados los tres, como tres
prebendados, en nuestras correspondientes delanteras de
anfiteatro.

*
El maestro Vázquez alzó la batuta: y llenó la sala un

torrente de armonías, semejante á un chorro de notas dul-
císimas, que cayera sobre nuestros oidos.

El maestro de escuela entornó los ojos y alargó la nariz.
El sacristán dejó caer hacia atrás su cabeza, y entreabrió
su boca una sonrisa de placer indefinible.

Después, ambos estiraron las piernas; luego dejaron
caer los brazos como si estuvieran dormidos; especie de
aureola iluminó sus frentes, y agitándose unas veces con-
vulsivamente, suspirando otras, languideciendo algunas

hasta el éxtasis, permanecieron hasta que terminó el
concierto.

—Y, vamos,—les dije entonces,—¿qué les ha parecido
áVds.?

—No lo sé explicar bien; me contestó el sacristán. Al
principio, se me figuró que, todos aquellos arcángeles y
serafines de que nos habla el señor cura, bajaban en tro-
pel, pero chiquititos é invisibles, por el agujero de la
araña; tocando unos, gigantescas y plateadas trompas que
sonaban estrepitosamente; pulsando otros, con sus dedi-
llos de cristal, unas arpas tan diminutas, pero hechas con
unos hilos de oro tan sutiles, que latían á modo de suspi-
ros de vírgenes. Luego, me pareció que mi cuerpo era todo
oidos; y que, por los infinitos y anchos poros de que estaba
formado, entraban todas aquellas notas cual un ejército
de diablillos, y cada uno con su instrumento, bailaban y
tocaban dentro de mí, una música tan maravillosa, como
no la he oido en mi vida.

Después, me acordé de mi mujer y de mis hijos, del dia
en que me casé, de los brillantes colores de la casulla del
señor cura, del sol, de los pájaros, del murmurar de las
fuentes... y luego, ya no sentí ni oí cosa alguna, hasta
ahora que he oido la voz de Vd.

—Y á Vd., le dije al maestro, ¿qué le ha parecido?
—¡Cosa magnífica! me respondió: pero, si he de ser

franco, le diré á Vd. que me he fijado más en el público;
y sobre todo, en las señoras.

—¿Y qué opina Vd. de ellas? le dije, mientras el sacris-
tad le dirigía una mirada desdeñosa.

—Opino, contestó el maestro gravemente; que esas sí
que son mujeres, ¡y no las nuestras!

En el teatro de la Alhambra y en la embajada de Italia,
se ha verificado un espectáculo sorprendente.

De los dedos de un magnetizador, el Dr. May, se des-
prende una corriente magnética que, á modo de invisibles
alambres de telégrafo fantástico, se enredan en el pensa-
miento, y en la mirada de una sonámbula.

Después, el mágico, sacude sus manos, como por ca-
sualidad, hacia el público; y las extremidades de aquellos
hilillos increíbles van á caer y retorcerse en los cerebros de
centenares de personas.

El milagro está hecho. Cuanto penséis, ella lo sabe;
cuanto le mandéis, lo ejecuta. De allí, al ojo de la Provi-
dencia y al dedo de Dios, no hay más que un paso: la
muerte. Y la sonámbula, Eloisa Zanardelli, es una muer-
ta que, por extraordinario conjuro, vive en nuestro pensa-
miento y en el del Dr. May.

—¿Qué opinas de todo eso? Le preguntaba un pollo á
una prima suya.

—¡Que no debia permitirse! respondió aquélla; porque
si mi marido lo aprendiese, estábamos perdidos.

—¿Qué te ha parecido? le dijo, poco después, al pobre
marido, la prima de su primo.

—Que mañana mismo voy á ver al doctor, para queme
enseñe.

—¿Con qué objeto? exclamó la infiel esposa, temblando.
—Con objeto de dormir todos los dias á nuestra coci-

nera; á ver si durmiendo, puedo conseguir que haga el
arroz como á mí me gusta.
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Puesto que todos los periódicos lo han dicho, creo que
no habrá obstáculo para que lo diga.

Me refiero á las kábilas que, por tiranías del sultán de
Marruecos, han pedido anexionarse á España.

La otra noche, y á mitad de un sueño placidísimo, las
vi pasar el Estrecho, agitando sus alquiceles, que parecían
desmesuradas alas de colosales gaviotas.

En la opuesta orilla, de esa otra tierra que, acaso es cora-
zón del planeta, porque nadie ha podido penetrar en su in-
terior, como sucede al hombre con el corazón humano, bri-
llaban como inmensos copos de nieve, las tiendas de la
caravana, en cuyo seno, remedando arrullos de tórtola
viuda, dejaba oir la guzla morisca, sus melancólicos ge-
midos.

De cuando en cuando, y cual rayos de sol, que se filtra-
sen á través de vaporosa nube, asomaban dos ojos negrí-
simos y relucientes, interrogando á las turbulentas aguas
que, traen los cantos del Norte,—para darles un poco de
calor—hasta las playas del Mediodía.

Entretanto, caian sobre éstas las pobres gaviotas; los po-
bres moros; y se posaban, embriagados de placer, sobre
esta tierra de España, cuyos árboles abrazan con sus
raíces los sepulcros de sus antepasados, cuyas flores guar-
dan todavía en sus cálices el aliento de sus sultanas,
cuyos pájaros y cuyas mujeres, cantan aún sus mismas
trovas, que quedaron, prisioneras ó dormidas, como polvo
de una partitura olvidada, entre las rizadas columnas del
alcázar de Sevilla, ó sobre los encajes de la Alhambra.

¡Pobres árabes! Golondrinas errantes que volvéis al nido
donde nacisteis, yo os doy gracias, porque me habéis dado
uno de los sueños más hermosos que he tenido en
mi vida.

Administración pública es el título, de un boceto en tres
actos y en verso, que se ha estrenado con grande aplau-
so, en el teatro de la Comedia.

Si yo dispusiera de más espacio, hablaría de esta obra
y de su autor, Enrique Gaspar, con el detenimiento que
este esclarecido poeta merece.

Un espectador decia, al terminar la representación,
que algunos délos caracteres eran/a te .

—Pues por eso son verdaderos, le respondió otro. Si el
asunto es una mentira, el mejor medio de probarla es
hacer que los personajes sean falsos.

En cuanto á la ejecución, fue esmeradísima. Todos los
actores, así como las actrices, estuvieron admirables:
Pero especialmente todos.

. e r a hora de que, toda una generación, viniera á
am>]ar á l a s plantas de un poeta como García Gutiérrez
una verdadera lluvia de laureles, aplausos y vítores.

¡S¿ué espectáculo más grandioso! En la sala, las muje-
res más hechiceras y los hombres más eminentes; todos

pi , con las manos alzadas, con los corazones palpi-
tantes, atronando el espacio con los aplausos y los gritos
ae entusiasmo, demostrando el imposible de que el conte-
nido pueda ser mayor q u e el continente, porque el delirio
^ tan grande, que el teatro parecia gemir y estallar, por
no ser poderoso á contener aquella gigantesca explosión de
aiegna y respeto.

S l , e l e í í e n a r i 0 ' e l Parnaso vestido de etiqueta, con
nlla al frente. García Gutiérrez, entre los artistas, y

como abrumado por la modestia. Hasta los bustos y los
retratos de los dramaturgos que esmaltan la embocadura,
parecian moverse y correr por ella, como queriendo saltar
. la escena, y abrazar al insigne autor de Venganza
Catalana.

*
Al salir del teatro, tropezaron mis ojos en unas grandes

letras que decian: Los amantes de Teruel, y anunciaban su
representación para dentro de breves dias.

¿Se repetirá la ovación, la última noche que se ponga
en escena?

Y como unas ideas traen otras, me acordé de lo que me
sucedió, la primera vez que estuve en Teruel, con un pobre
hombre, mezcla rara de sacristán y cicerone, el cual me en-
señó los famosos amantes.

—Vea Vd., me dijo con la mayor naturalidad. Este,
que está á la derecha, es el amante, y esta otra, en la que
él se apoya, es la atnantal

CONSTANTINO GIL.

POESÍA INÉDITA

DE DON ANTONIO DE LOS RÍOS Y ROSAS.

Luenga cabellera leve
en su espalda renegrea
como la endrina en la nieve,
y resplandece y se mueve
como la llama en la tea.

Del piélago trasparente,
más flexible que la ola,
á su pudorosa frente
rizándose blandamente
ciñe encantada aureola.

Y partida en bucles mil,
de su pecho de marfil,
bebe balsámico olor,
cual arroyuelo sutil
el aliento de la flor.

Ardiente como la grana
y tersa como el cristal,
es su megilla lozana
que templa sombra liviana
de tinte meridional.

Sombra de luz vibradora
que su tierno pecho cela;
vaga sombra que se ignora
si en su cutis fino mora
ó si al aire en torno vuela.

Es su boca embalsamada,
si fugaz risa mostró
la dentadura esmaltada,
fresca, entreabierta granada
que puro aljófar bañó.

Y vierte el labio elocuente
su voz en raudal sonoro,
ya halagüeña, ya doliente,
como entre arena de oro
murmura limpia corriente.

Arco de seda flamante
ostenta en la rica ceja,
suelta en relieve ondeante,
y en el ceño penetrante
de rayos sutil madeja.
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DECLARACIONES CALLEJERAS — POR CUCHY.

En mi pretensión no cedo.—¡La adoro á Vd., se lo juro!—¡Ablándese Vd!—No puedo:—Soy, la señora de Duro.

Entolda luenga.pestaña
de tus ojos el reflejo,
y en dulce sombra los baña,
como yedra que enmaraña
de clara fuente el espejo.

¡Qué halagüeño señorío
de aquella pupila negra
en el resplandor sombrío!
¡Es el matinal rocío
que los vergeles alegra!

Es de luna cariñosa
el apacible destello,
que en vislumbre prestigiosa
sobre lago azul reposa
ó al bosque dora el cabello.

Cuando sereno desciende
así su mirar cautiva:
mas si la pasión lo enciende,
entonces con flecha viva
los senos del alma hiende.

Flecha de agudo fulgor,
que tal vez piadoso quiebra
el párpado latidor,
como rápido vapor
del sol naciente la hebra.

Más ligera que la espuma

de las ondas en la haz,
ni el blanco césped abruma
la breve planta fugaz
con que la huella y perfuma.

Y envuelto en pliegue sutil
á su noble andar vacila
mórbido talle gentil;
tierno pimpollo de Abril
mecido al aura tranquila.

Cual en la mágica hora
de la noche precursora
y la mañana serena,
en ella todo enamora,
en ella todo enagena.

Fuérame dado pintarla
como logré contemplarla
en callada admiración,
yo que osé desfigurarla
en este inmundo borrón.

Tú, señora, lo sepulta
en una página oculta
del álbum tuyo preciado,
cual del pobre ofrenda inculta,
en mesa de potentado.

ANTONIO DE LOS RÍOS Y ROSAS.
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NO TE TAPES LA CARA — POR LUQUE.

¿Por qué te tapas la cara,—si al cabo te la veré?—Hombre, me la tapo, para...—¡para no ver la de usté!

ALELUYAS EN PROSA.

. VIDA DEL HOMBRE LARGO.

Cristóbal había crecido un palmo en cuatro meses, y
sus padres, alarmados, fueron á consultar al médico, que
les dijo:

Déjenle Vds. crecer: el muchacho está dando el es-
tirón.

eI c l l i c o seguía elevándose en competencia con los
arboles de la aldea. El médico tranquilizaba á la familia.

á Vd h ^ q U e a s u s t a r s e ' e s c o s a natural: les ha nacido
Vds uri gigante; pero los gigantes tienen límites...
^nstóbal entre tanto continuaba prolongándose.

eiA* ? CS U n a desg r ac¡a de familia, exclamaba la afli-
gida^rnadre: ese chico no puede vivir.
usted _XS? lgamos> contestaba el facultativo; su hijo de

--Si es C " ^ rig°r á l a f a m i l í a d e l o s c iP r e s e s -
para aue*5 U ? á

C l p r é s ' resPondia la pobre mujer, mayor razón
T A Cn C* c e m e n t e r i ° -

triste alcalde cortó aquella conversación tan

te
a u t o r i d ad local, vengo á que me pres-

^ fiesta d e m a ñ a n a -

P S o y cri J 'h í 7 g a r S e ; n° habk nin^un mástil en

bolsa ¿ L í n j t 0 b a l ) á q m e n c o lg a™ de las orejas una
*' 8 i r v i 6 Perfectamente de cucaña.

Concluida la fiesta, el alcalde llamó aparte al mucha-
cho y le dijo enseñándole la vara:

—Tu madre está desconsolada y no quiero verla sufrir;
además, los vecinos se quejan de que adelantas el reloj de
la torre y tocas sin cuerdas las campanas. Te prohibo cre-
cer más.

El mozo se retiró á su casa amedrentado, y como no
cabia en la cama, se acostó á lo largo del pasillo, y tuvo
que encogerse.

Poco tiempo después entraba en quintas y le tuvieron
que tallar con escalera. El mozo, al ser declarado útil,
alzó los brazos en señal de duelo y tocó el cielo con las
manos.

Entró á servir en el cuerpo de ingenieros, en la sección
de telégrafos de campaña, donde prestó grandes servicios
como poste y como alambre.

Hizo más: empinándose un poco, cierto dia nublado,
averiguó, por sus propios ojos, la causa del granizo.

—¿Cómo no forma Vd.? le preguntó un general al verle
un dia tendido y lejos de las tropas.

Cristóbal se levantó, cuadrándose respetuosamente.
El general, asombrado de su altura, repuso sonriendo:
~¡Ah! comprendo. Vd. sólo puede entrar en una for-

mación de campanarios.
Únicamente tumbándose en el suelo, alternaba con

sus camaradas; poniéndose de pié sólo podia alternar con



MADRID CÓMICO.

los planetas. Le enviaron á Ultramar y naufragó; pero
al caer en medio del Océano hizo pié y continuó andando
hacia la costa.

Una dama escuchaba sus requiebros desde un piso cuar-
to, y Cristóbal para hacerla el amor tenia que agacharse.

Sólo montó una vez en su vida, y fue en el alero de un
tejado.

Otra vez se enganchó en su cabeza una cometa que se
había remontado mucho: yo le vi vestido de uniforme y
con'un rabo en la frente. Dio después un grito de dolor,
creyendo haber quedado ciego: no era cierto, sin embargo:
era que en aquellas alturas se le habían puesto dos nubes
en los ojos.

Cuando le dieron la licencia se colocó, en lugar de
canuto, el canalón de un edificio, y aunque estaba en Ul-
tramar, pudo volver á su aldea en dos zancadas.

Allí murió tranquilamente, y no pudiendo hacer un
hoyo á su medida, determinaron enterrarle á lo largo de
un arroyo.

JOSÉ FERNANDEZ BREMON.

TRES FECHAS.

I.
ANTES DE LA BODA.

«Lucía del alma mía:
recibe en estos renglones
las sinceras expresiones
de mi loca fantasía.

Desde que te has ausentado,
mi recuerdo tuyo ha sido,
y tuyo el febril latido
de mi pecho enamorado.

Mas ¡ay! ¡Tan lejos de tí,
cuan despreciable es mi suerte!
¡A Dios pidiera la muerte,
antes que vivir así!

¿Cuándo querrá la fortuna
—pues hoy me niega sus dones—
unir nuestros corazones
y hacer de dos almas una?

¡Adiós! ¡mi bien! Hasta el dia
en que olvidando el ayer,
sólo tuyo pueda ser,
y tú solamente mia.

¡¡Adiós!! ¡Mi vida! Mi amor!
Sale el correo. Concluyo.
Te adora, y es tuyo, tuyo,
siempre, siempre,

NICANOR. »

II.
EN LA BODA.

—¡Qué ventura!
—¡Qué placer!

-¡Ya eres mió!
—¡Ya eres mia!

-¡Mi Nicanor!
—¡Mi Lucía!

-¡Mi marido!
—¡Mi mujer!

-¡Sólo á tu mandato escucho!
-¡Siempre juntos estaremos!
-¡Siempre cual hoy nos querremos!
-¡Mucho!

—¡Mucho!
—¡¡Mucho!!

—¡¡¡Mucho!!!

III.
DESPUÉS DE LA BODA.

«Querida esposa: el negocio
del aceite salió mal.
Va á costarme un dineral
la idea de mi consocio.

Hoy saldré para Bilbao
á probar nueva fortuna,
y á recoger allí una
partida de bacalao.

Como es cuestión de intereses,
creo que mi estancia allá
próximamente será
de unos cuatro á cinco meses.

Mándame ropa interior.
Sin más, con besos al niño,
y tú recibe el cariño
de tu esposo,

NICANOR.»

«Postdata: Le he escrito ya
á tu primo, mi banquero. •
Si te hace falta dinero,
te lo facilitará.

Justo es que á comer le invites
cuando vaya á visitarte.
Queda encargado de darte
todo lo que necesites.»

VITAL AZA.

¡ABAJO LAS PUERTAS
Ó ARRIBA LOS PINCHOS! •

Este grito, lectores mios, que ha figurado siempre en
todo programa revolucionario, suelo yo darlo con alguna
frecuencia, sin que pueda tachárseme de revolucionario ni
mucho menos. Siempre que vengo de Getafe (donde voy
á menudo) metido en la diligencia, y me detengo, ó
mejor dicho, me detienen en el puente de Toledo para re-
gistrarme, es decir, para registrar mi equipaje, me pongo
nervioso y se me ocurre enseguida el epígrafe de este ar-
ticulejo.

Lo que más me exaspera es la poca crianza de los en-
cargados del aforo, salvo algunas excepciones. Llega la di-
ligencia al puente, y el mayoral para. Sale de la casilla el
empleado con muchísima calma, abre la portezuela, y
después de preguntar:—-«¿Vá algo que pague derechos?»
desenvaina un asador ó estoque que lleva oculto y que po-
dría servir para descabellar un toro, y sin más ni más, da
un mete y saca por todo lo bajo, resultando generalmente
con un pinchazo en hueso, ó sea en el tobillo, algún via-
jero que no ha tenido la precaución de darse con las rodi-
llas en las narices (movimiento natural), dejando que el
asador se clave en la tabla interior y delantera del carruaje.
Una vez le sucedió esto mismo á cierta señora que venia
en la diligencia (muy guapa por cierto), y que luego nos en-
señó el pié y sin querer un poco la pierna, para demostrar-
nos el peligro en que habia estado de ser herida. Es la
única vez en que no me ha sido antipático el empleado de
consumos.

Ahora voy á hacer una observación, á ver si están uste-
des conformes conmigo.

Al principio del puente hay una casilla de empleados, y
á los cien pasos, poco más ó menos, otra. ¿Tienen distinto
objeto?—No señor; tienen el mismo: el de molestar cuanto
sea posible.—¿Para qué es entonces la segunda casilla?—
Para asegurarse de que los empleados de la primera no
han sido frágiles y han cumplido con su deber.—Y á us-
ted ¿quién le presenta, como dijo el otro? ¿Quién abona á
los de la segunda? ¿Ó es que los de la segunda no pueden
ser frágiles?—Seria preciso establecer una tercera casilla
para los de la segunda, y una cuarta para los de la terce-
ra, y así sucesivamente una serie no interrumpida de casi-
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lias hasta dar en el mismísimo ministerio de Hacienda, y
obligar al director del ramo á que bajara á la puerta y
practicara por sí mismo el aforo, á fin de convencerse de la
no fragilidad de sus empleados.
_ ¿Es oportuna mi observación, lectores mios? Apuesto

cinco duros contra todo lo que entre sin pagar derechos
por las puertas de Madrid á que tengo razón.

Antes de concluir estos apuntes, voy á contar á ustedes
una escena que presencié hace poco tiempo, y que no deja
de tener cierta gracia.

Venia una tarde conmigo en la diligencia una pobre
mujer del pueblo, que traia un hermosísimo capón blanco
como la nieve y más grande que un pavo. Pero antes de
llegar al consabido puente, manifestó ella deseos de ocul-
tar el capón, si era posible, para librarse del correspon-
diente pago de derechos. Él proyecto fue aprobado por
unanimidad de viajeros, como es costumbre en tales casos,
y_ efectivamente, el cachazudo animalito se dejó envolver
sin decir una sola palabra entre los pliegues del vestido y
delantal de su dueña. El registro se verificó, y merced á
no haber sido tan escrupuloso como otras veces, el ave
pasó desapercibida por delante de las dos casillas del res-
guardo. Lejos ya de la segunda, la buena mujer sacó el
capón del escondrijo, y soltando una carcajada y acari-
ciándolo, lo levantó dos ó tres veces en alto como pudiera
nacerlo con una criatura; pero el capón, que se sintió za-
randear de aquella manera, hubo de asustarse sin duda, y
sacudiendo las alas se salió por la ventanilla de atrás y
emprendió la fuga en dirección al puente de Toledo. Aquí
fue Troya. La mujer empezó á dar gritos: paró la diligen-
cia; nos apeamos; corrimos tras el capón, que ya iba muy
lejos, y... todo inútil: el ave desapareció á nuestra vista
sin poder alcanzarla. Volvimos á montar, tratamos de con-
solar á aquella infeliz que lloraba como una Magdalena y
se arrancaba los pelos. Un viajero me dijo al oido:

«¡No he visto una mujer igual! ¡Ponerse así por un
capón!»

A la mañana siguiente tuve que volver á Getafe. Al lle-
gar al puente, el mayoral se detuvo á echar un trago. Me
asomo maquinalmente y, ¡oh dolor! junto á la casilla
habia un montón de plumas blancas, y montados en un
banco, almorzando tranquilamente, dos empleados del res-
guardo. ¿Qué almorzaban aquellos hombres? ¡Trinchaban
un ave! ¡Era ella! ¡El capón de la tarde anterior!

El animalito habia sido más hombre de bien que nos-
otros. No quiso defraudar á la Hacienda, y se fue derechito
a f regarse en manos de los empleados de consumos.

Aquellos dos hombres me indignaron. Eran Micifuz y
apiron, que se estaban comiendo el capón de nuestra
esgraciada compañera de viaje. ¡De qué buena gana les
u lera yo hecho comerse el asador, aunque hubiera sido

CASO DE CONCIENCIA!

a veis, lectores mios, si tengo razón para gritar siem-
ni ?ue ,v°y á Getafe: «¡Abajo las puertas ó arriba los
Pinchos!»

RICARDO DE LA VEGA.

ADELARDO LÓPEZ DE AYALA.

Con apostura galana j

con noble y brioso porte
mancebo de faz lozana
apareció una mañana
e n l a s Puertas de la corte.
Luenga y rizada melena
1 u e ondula á merced del viento
besa su frente s e r e u a .

f^nte anchurosa, q u e n e n a

dantesco pensamiento

Los grandes, rasgados ojos
fulminan mirada ardiente;
y de la boea riente
sombrea los labios rojos
el negro bozo naciente.
La hermosa y gentil cabeza
mantiene el cuello robusto;
y es su varonil belleza
recuerdo de la grandeza
del rey de la selva, augusto.

Llena de savia la mente,
henchido de fuerza el pecho,
que grandes glorias presiente,
mira al mundo frente á frente
para su ambición estrecho;
y lánzase valeroso
en el mar tempestuoso,
que agita su seno oscuro,
de combate y lid ganoso,
de la victoria seguro.

Y llega... y vence! A su genio,
en la primer alborada,
nuncio de preclaro ingenio,
abre su puerta dorada
regocijado el proseenio.
Y en la celeste mansión
donde, entre lauros y palmas
gozan eterna ovación,
laten de gozo las almas
de Lope y de Calderón. •
¡Y aún quiere más! Pobre arena
es para el genio coloso
]a pequenez de la escena,
y al foro la voz atruena
del tribuno poderoso.
Y allí, en reñida batalla
poniendo al error la valla
de la verdad que convence,
con su dialéctica vence,
con su elocuencia avasalla.
Y triunfa, y entre loores
y ramos de mirto y flores
de la absorta muchedumbre

escala la altiva cumbre
del poder y los honores...
Mas, cual raudo meteoro
que en el espacio aparece,
y fulgura, ensancha y crece
y envuelto en sus rayos de oro
brilla un punto y despareee,
así en el seno profundo
se hundió de la tumba avara
astro de calor fecundo,
luz esplendorosa y clara
Que alumbrar pudiera á un mundo.

Ayer, con voz dolorida,
de una reina bendecida
cantó la terrible suerte:
hoy yace frió y sin vida
el poeta de la muerte.
Aquel sublime concento
que arrancó agudo lamento
con magia arrebatadora,
fue del cisne el triste acento
que sobre su tumba llora.
¿Quién, hoy, el amargo llanto
podrá cantar y el quebranto
con que miramos perdido
al patricio esclarecido,
de las musas el encanto?
¡Ninguno osará! La historia
que alto empleo le señala
ensalzará su memoria;
pero cantar tanta gloria
sólo un hombre pudo:—Ayala.

MANUEL CATALINA.

CHISMES Y CUENTOS.

En la calle de la Espada se ha cometido un robo, según
dice no sé qué periódico. No ha habido desgracias persona-
les, aunque yo supongo que los objetos robados pertenece-
rían á alguna ó algunas personas, para las cuales me figu-
ro que no habrá sido una ganga lo del robo.

Lo que me maravilla es que, se hayan atrevido á robar
en la calle de la Espada. Si llega á ser en la de la Sartén,
los fríen vivos á los dueños.

Teniéndose que ausentar
Dijo á su esposa un banquero:
—¡Desde hoy queda en mi lugar
El dependiente primero!
Y, al ver partir al marido,
Dijo un chusco maldiciente,
Entre alegre y compungido:
¡Ay! ¡Quién fuera el dependiente!

* •
Obras nuevas:
En el teatro de la Zarzuela, se ensaya un drama lírico,

titulado Florinda, la cual supongo que será aquella famo-
sa Cava. Me queda una duda. ¿Es la Alta ó la Baja!

En la Comedia, un juguete cómico titulado Ellas. Cele-
braré que sea bueno; pero lo que es ellas... casi siempre
me suelen salir medianillas.

En el mismo teatro se ensaya una comedia en tres actos,
titulada La fuerza de un niño. ¡Por Dios, que no haga mu-
cba, porque los niños son muy delicados!

Además, se ensaya en dicho teatro, un juguete en un
acto titulado A gusto de todos. ¡Lo celebraré!

ítem: Otro en dos actos que lleva por título La boda del
hambre. Ya sé con quién es. Con un maestro de escuela.

Finalmente: en el teatro Español ha presentado un au-
tor muy conocido, una comedia en tres actos y en verso,

i titulada Pero..,
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Me alegraré que no le pongan más los críticos que el
del título,

*
Al infeliz Bernabé,

Que es muy dado á la poesía,
Le pregunté el otro día:
—¿En qué fuentes bebe usté?
Y él que de bueno se pasa
Respondió tranquilamente:
—No bebo en ninguna fuente,
Me llevan el agua á casa.

En Valladolidse han desafiado, en toda regla un hombre
y una mujer. Supongo que habrá sido con padrinos y tam-
bién con madrinas.

Paco Peco, chico rico,
Insultaba como un loco
A su tio Federico,
Y éste dijo:—Poco á poco,
Paco Peco, poco pico.

* |
* * í

Hemos recibido la colección del precioso periódico ilus- i
trado que, con el título La Bordadora, se publica enBarce-
lona, y del cualnos ocuparemos más extensamente en otro
número. También hemos tenido el gusto de recibir la visi-
ta de la interesante revista La Ilustración Gallega y Asturia-
na, publicación que forma en primera línea entre las mejo-
res de su índole, y cuya suscricion aconsejamos de todas
veras á nuestros lectores.

—Pero Edisson es el diablo; decia una señorita muy re-
milgada, que tiene pretensiones de literata.

—¿Por qué? la preguntaron.
—¡Hombre de Dios! ¡Déjeme Vd., que me asombre!

¡Parece mentira que no esté Vd. al tanto del movimiento
científico! ¿Pues no sabe Vd. que ese prodigio anglo-ameri-
cano, acaba de inventar un nuevo procedimiento para el
alumbrado público por medio de la fonografía!

GEROGLIFICOS.

ALTA NOVEDAD.

i.° Ha fallecido en Getafe el conocido industrial don
Roque N., padre de las distinguidas señoritas doña Juana
y doña Manuela.

2.0 «Amado hijo: La ausencia es un horrible suplicio
para quien como yo te quiere. Recibe un abrazo de tu
amantísima y desconsolada madre.—María.*

3.0 «Querido Pepe: Hoy he recibido tu carta. Tu chi-
co sigue aplicándose y creo que no te dará ningún disgus-
to. Es un joven de excelentes condiciones. Tuyo, afectísi-
mo amigo,—Yo.ti

4.0 Como á las seis, y ya sabes que puedes venir, si te
gusta lo que como.

Se advierte que la de cada uno de ellos es el título de
una obra dramática.

CHARADAS.

ALTA NOVEDAD.

Es mora y se divierte.
Niega y luce.
Es ella y es él.
Alimenta y sostiene.

1.

2.a

3-°
4-a

Las soluciones en el número próximo.

SOLUCIONES Á LOS GÉROGLÍFICOS DEL NÚMERO ANTERIOR.

i..a La primera y la última.-—2.a Las citas á media
noche.—3.a Marinos en tierra.—4.a El suicidio de Alejo.

ÍDEM Á LAS CHARADAS.

i.a Desastre.—2.a Errata.—3.a Pepito.—4.a Eneida.

ÍDEM AL ACERTIJO.

La primera de las semanas de cuaresma; la cual es la
más joven, porque el año tiene en ella—digámoslo así—
menos dias que en las siguientes.

Madrid, 1880.—Imp. de M. G. Hernández, San Miguel 23.
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Singer no es una palabra
De pronunciación difícil;
Pero á todo el que la diga
Cuatro veces sin reírse,
Se le regala una máquina
Singer, Singer, Singer, Singer.

35—CARRETAS—35.
Madrid,

VINOS
SAÜTLT7CAR.

BELA NERINI, HERMANOS.
PUERTO DE SANTA MARÍA.

Néctar anisado de frutas, de José Pérez Hita, de la Puebla de Don
Fadrique.—Frutas del país. Vilches y Fynje, de Málaga.— Conservas
alimenticias, de Fernando Pedroso y C.a. de Colindres.

Representantes comisionistas en Madrid,

VERNON Y QUINTANA.

MONLEON.
Proveedor de la Real Casa.

36. — JACOMETREZO. — 38.
Por más que busco y rebusco.

Desde Cádiz á Bilbao
Y desde Oporto á Mahon,
No he visto mejor cacao
Que el cacao del soconusco.

Monleon.

Los que cruzáis el golfo de la vida
Sin amor y sin fé;

¿Queréis gozar la tierra prometida?
Pues tomad mi café.


